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3 ?  M O V I M I E N T O S  D E I .  A L M A .-

Como la música posee la facultad de expresar las di
versas pasiones y de excitarlas, asimismo, por medio de 
ritmos y cadencias graves, bruscas, sordas, ligeras, dulces 
ó estrepitosas, la armonía representa las distintas impre
siones y engendra los varios movimientos de tristeza, có
lera, horror, gozo, amor, admiración y las demás pasio
nes del alma.

La admiración í
 Tot quondarn populis ícrrisqüe superbum
Regnatorevi A s  ic e ,, —  „ —  , ......... ..<>

Virg.
La vehemencia:

Acude, corre, vuela,
Traspasa el alta sierra , ocupa el llano,

A ro perdones la espuela,
N o des paz á la mano,
Menea fu lm inando el hierro insano.

León.



El dolor r
E t  regern csqucevum crudeli vulnere v id i 
Vitam exhalantem . . . . . .

Virg.

Gómez Hermosilla, con muy recto criterio, copia, en 
su A rte  de hablar, como ejemplo de imitación de los más 
dulces movimientos del alma, la primorosa oda que prin
cipia:

¡Q u é  descansada vida
L a  del que huye e l m undanal ruido ,
Y  sigue la escondida
Senda p o r donde han ida
Los pocos sabios que en el mundo ha7i s ido!

“ Fr. Luis de León, dice el preceptista, queriendo 
pintar la dulce paz de que goza el que contento con la 
medianía, vive alejado del mundo, en oscuro pero grato 
y  delicioso retiro, dió á toda su composición una armonía 
tan suave, que por el sólo tono musical de la composición, 
estamos viendo la alegría del autor, y como en su huerte- 
cillo se creía más feliz que todos los potentados de la 
tierra”'.

No menos bellezas encierra la oda á L a  a gricu ltu 
ra de la Zona. Tórrida  de don Andrés Bello, magnífica 
composición que, no sólo puede presentarse como ejem
plo para la suave armonía que percibe el alma, sino, co
mo dice Hermosilla de la del célebre agustiniano, para la 
elección de los pensamientos y las expresiones, oportuni
dad de las formas oratorias que pedía el asunto y buena 
coordinación de las cláusulas.— Sirvan de muestra algu
nos fragmentos, tomados casi indistintamente de un todo, 
tan igual en bondad y tan completo:

¿O  la v irtu d  am ais? ¡A h ,  que e l retiro , 
la solitaria calma
en que, ju ez  de s í misma, pasa el alm a
d las acciones muestra,
es de la vida la mejor m aestra!
¿ Buscáis durables goces, 

felic idad , cuanta es a l  hombre dada 
y  á su terreno asiento, en que vecina 
está la risa a l  llanto, y  siempre, ¡ a h !  siempre



donde halaga la f lo r , punza la espina? 
I d  á gozar la suerte campesina;  
la  regalada paz, que n i rencores 
a l  labrador, n i envidias acibaran; 
la cama que m ullida le preparan  
e l contento, el trabajo, el a ire puro ; 
y  e l sabor de los fáciles manjares, 
que dispendiosa gu la  no le aceda ;  
y  e l asilo seguro 
de sus patrios hogares 
que á la salud y  a l regocijo hospeda. 
E l  aura respirad de la montaña, 
que vuelve a l  cuerpo laso 
e l  perdido vigor, que á la enojosa 
vejez retarda e l paso, 

y  e l rostro á la beldad tiñe de rosa.

Ya dócil á tu voz, agricultura,
-nodriza de las gentes, la caterva 
se rv il armada va de corvas hoces.
M iró la  ya  que invade la espesura
de la floresta opaca: oigo las voces,
siento el rumor confuso: e l hierro suena,
los golpes el lejano
eco redobla ;  gim e e l ceibo anciano,
que á numerosa tropa
largo tiempo fa t ig a :
batido de cien hachas, se estremece,
estalla a l  fin , y  rinde el ancha copa.
H uyó la f ie r a ; deja e l caro nido,
deja la prole implume
el ave, y  otro bosque no sabido
de los humanos va á buscar doliente. . . .
¿Q u é m iro? A lto  torrente
de sonorosa llama
corre, y  sobre las áridas ruinas
de la postrada selva se derrama.
E l  raudo incendio á gran  distancia brama, 
y  e l humo en negro remolino sube, 
aglomerando nube sobre nube.



Ya, de lo que antes era
verdor hermoso y  fresca lozanía,
sólo difuntos troncos,
sólo cenizas quedan: monumento
de la dicha mortal, burla del viento.
M as a l  vulgo bravio 
de la tupidas plantas montaraces, 
sucede ya  el fru ctífero  plantío  
en muestra ufana de ordenadas haces.
Ya ramo á ramo alcanza, 

y  á los rollizos tallos hurta el d ía :  
ya  la prim era  f lo r  desvuelve el seno, 
bello á la vista, alegre d la esperanza: 
a la esperanza, que riendo enjuga 
de! fatigado  agricultor la frente, 
y  allá  á lo lejos e l opimo fruto, 
y  la cosecha apañadora pinta, 
que lleva de los campos el tributo, 
colmado el cesto, y  con la fa ld a  en cinta, 
y  bajo el peso de los largos bienes 
con que a l  colono aczide. 
hace cru g ir  los vastos almacenes.

C A P ÍT U L O  III.

D E  L A  A M P L I F I C A C I Ó N .

ARTICULO Y — Definición.

La amplificación ( amplificatio, av&oij), tal como la. 
entendemos en retórica, es el desenvolvimiento que se d a d  
la expresión de una idea, p a ra  comunicarla fu erz a  ií or
nato. Esta definición se acuerda con la que se atribuye á 
Isócrates: x a  faxpá ¡Leyál.a nohiv, y extiende á todas las 
amplificaciones la definición que Marco Tulio nos dejó de 
la amplificación oratoria: G ravior queedam affirm atio qu.ee 
motu animorum conciliet in dicendo fidem.

E l discípulo, familiarizado con las formas del idioma, 
comienza á remontar el vuelo: lo cual no es aún la poesía 
elevada ni la elocuencia sublime; pero es ya un gran ade
lanto en este noble camino. No satisfecho con un ejercí-



ció de simple fraseología, se apodera de un pensamiento 
fecundo, y extendiéndolo, le comunica todo el vigor y ac
tividad del alma, y comienza á manifestar la potencia de 
s j  espíritu; en este trabajo, más que en los demás, h á  me
nester de dirección acertada.

L a  palabra [amplificación sugiere á algunas perso
nas la idea desfavorable de verbosidad ridicula y de añe
ja  rutina, idea que se ha originado, por una parte, de un 
abuso real de la amplificación y, por otra, de un sistema 
pernicioso de innovaciones literarias; lo cual no es un mo
tivo para que omitamos ó toquemos superficialmente lo 
que los más hábiles maestros, Cicerón en especial, han re
comendado con encarecimiento.

L a  dilución que consistiese sólo en la prodigalidad de 
palabras, no aumentaría fuerza ni adorno á las expresio
nes, y no sería nunca la amplificación que hemos definido. 
No se amplifica bien sino por la aplicación del espíritu, 
que profundiza el fondo mismo del asunto, y que, soste
nido por la fantasía y el sentimiento, lo reviste de formas 
adecuadas á producir una impresión profunda y duradera.

(  Continuará ).


